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SERMÓN 26
 

EL EVANGELIO NO ES ABSURDO, NI CONTRARIO A LA JUSTICIA, NI
LICENCIOSO UN SERMÓN PREDICADO EL 13 DE ABRIL DE 1757, EN GRANDE
ESTE BARATO:
1757 

 

A la SOCIEDAD que apoya, la Conferencia Vespertina de los Miércoles en ese Lugar.
Publicado a Solicitud de varios de los SUSCRIPTORES, que lo escucharon.
  

2 TIMOTEO 2:25
“Con mansedumbre instruyendo a los que se oponen a sí mismos; si Dios tal vez les dé el arrepentimiento para reconocer la verdad”.


EL Apóstol en el contexto da instrucciones a Tito sobre cómo desempeñar ese importante servicio al que fue llamado en la Iglesia. Le exhorta a evitar preguntas tontas e ignorantes, porque generan conflictos. Y el Siervo del Señor no debe esforzarse, sino ser amable con todos los hombres, apto para enseñar, es decir, dispuesto a ello y en buena medida capacitado para ello; paciente, no provocado a la ira o al resentimiento indebido por la oposición que algunos puedan hacer al Evangelio.
Comprendo que los lectores inteligentes discernirán fácilmente que hay cuatro cosas,
en general, observable en el Texto; a saber, que algunos se oponen al Evangelio - Que se les debe dar la Instrucción - Que esta Instrucción debe darse con mansedumbre.
— Que el fin que se les propone es su arrepentimiento y reconocimiento de la verdad.
I. Algunos, sí, muchos se oponen al Evangelio. Un gran número de personas que se opusieron a ello, en la época de los Apóstoles, lo han hecho en épocas sucesivas, ahora lo hacen, y debemos esperar una oposición continua por parte de hombres carnales. Porque para ellos es una tontería y, por lo tanto, piensan que es su sabiduría rechazarla. Lo acusan de absurdo; reprochárselo como inconsistente con la justicia y licencioso. En verdad, hay cargas muy pesadas y, si pueden soportarse, son suficientes para hundir su crédito ante todas las personas sabias y virtuosas.
1. Se le imputa un cargo de absurdo. Confieso que algunos proponen nociones absurdas y las llaman verdades evangélicas. Un ejemplo del cual permítanme dar, a saber. La Preexistencia del Alma humana de Cristo, y que con ella se hizo el Pacto de Gracia. Algunos piensan que la Existencia fue dada a la Parte intelectual de su Naturaleza humana, antes que todos los Mundos. Ahora bien, esa Duración en la que su Alma existía antes de la Creación tuvo Inicio o no. Si no lo hubiera sido, entonces su Alma es propiamente eterna; y no puede ser una Producción voluntaria. Para eso
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que siempre fue, no puede ser la Producción de Causa alguna. Porque lo que se produce, alguna vez no fue. Si esa Duración tuvo Inicio, como debe ser, con toda seguridad; si su Alma fue creada, entonces hay dos Duraciones limitadas; uno donde existió el Alma de Cristo, antes de la Creación; y otro, que comenzó con la Creación. Porque, según el lenguaje de las Escrituras, en el principio Dios creó los cielos y la tierra, lo que no puede significar el comienzo de una duración que fue mucho, mucho antes de ella. Y, por tanto, esto supone necesariamente que hay dos Principios, de Duración finita y limitada. Porque aquella Duración en que se piensa que existió el Alma de Cristo antes de la Creación, incluso hasta el Fin del Mundo, es finita y limitada; tuvo un principio y tendrá un fin. El tiempo es el conjunto de la Duración mensurable y limitada: y debe incluir en él toda la Duración que tiene un Límite. Y, por tanto, como Duración mensurable no puede tener dos Fines; por lo que no puede tener dos Comienzos. Esta Noción por tanto, de la Preexistencia del Alma de Cristo, debe ser falsa, si es cierto que Dios creó los Cielos y la Tierra en el Principio. Porque es claramente absurdo imaginar que la duración limitada tuvo dos comienzos.
Además, me parece muy extraño que alguien piense que la Alianza de Gracia se hizo con el alma humana de Cristo. Su Naturaleza humana fue contratada, en aquel Pacto, por su Persona divina, como Parte constitutiva de Sí mismo, en el carácter de Mediador; pero no era Parte contratante en él. Concebirlo fue, es elevarlo a una Dignidad que está infinitamente por encima de su Deber.
Ni podía serlo, porque las Transacciones federales de las Personas divinas no eran Actos externos, como habrían de serlo, si el Pacto de Gracia sí se hubiera hecho con el Alma de Cristo. Fueron Actos internos de la Deidad, y no externos. El Pacto de Gracia son los Actuaciones distintas de la Sabiduría y Voluntad divinas, que son una en esencia, en las distintas Personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, respecto de la Salvación de la Divinidad. Electo. Y, en consecuencia, no fueron actos externos, sino internos: por lo cual no se pudo hacer aquel Pacto con el Alma de Cristo. Además, si su Alma existía cuando se celebró ese Pacto, no es un Pacto eterno. Esta Consecuencia está concedida; y los defensores de esta Opinión niegan la Eternidad del Pacto de Gracia. Por lo tanto, también deben admitir que una vez no hubo Pacto de Gracia: que una vez Cristo no fue Mediador: que una vez no fue Cabeza: que una vez no tuvo Cuerpo ni miembros: que una vez no fue Fiador para el Iglesia: Que una vez los Elegidos no le fueron dados por el Padre: Que una vez no fueron bendecidos con todas las bendiciones espirituales en Él: O, que una vez, que la Gracia no les fue dada en Él, según la cual son salvos y llamado, con un santo Llamado. Todas las consecuencias de esa Opinión son inevitables. Es sorprendente para mí que alguien estime que una Verdad evangélica, que innegablemente evierte la Eternidad del Pacto de Gracia, lo que éste evidentemente hace, como Quienes lo Abrazan, es libre de otorgar. que muy elegante y
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Contexto glorioso, que tienes en Proverbios, cap. 8. desde el versículo 21 hasta el 31 inclusive, (Proverbios 8:21-31.) ha sido abusado y pervertido para darle rostro; lo cual el lector puede ver vindicado en mi Sermón Sobre la propia eternidad de los Decretos Divinos. Los arrianos, que serían considerados hombres de sentido y sabiduría superiores, son culpables del mismo absurdo. Suponen que el Cuerpo de Cristo fue animado por un Espíritu, que fue creado mucho antes que todos los Mundos; y que, ese Espíritu estuvo involucrado en la Creación de todos los demás Seres. Ahora bien, si esa Duración en que existió ese Espíritu, antes de la Creación del Mundo, fue inconmensurable, debe ser la Eternidad. Si es mensurable, entonces está incluido en el Tiempo, pues el Tiempo es el Todo de la Duración mensurable; y, en consecuencia, el Tiempo debió tener dos Comienzos; uno cuando este Espíritu fue creado; y otro cuando se creó el Mundo; es decir, si habla la Verdad Moisés, que dice: En el Principio creó Dios los Cielos y la Tierra. Pero esto por cierto. * Los opositores del Evangelio acusan de absurdas varias doctrinas del mismo.
(1.) La Doctrina de la Trinidad. Se supone, dicen, que hay tres dioses.
Respuesta. Esto es un error. Porque la Esencia divina es una; aunque en él subsisten tres Personas divinas. Objetan así esta respuesta: Una Persona distinta es una Esencia distinta. A lo que se puede responder; Toda Persona creada finita es así; pero de ello no se sigue que una Persona divina distinta sea un Ser distinto. Dios puede ser uno esencialmente y tres personalmente, porque debemos saberlo o podemos saberlo. Nuestra Razón no puede probar que sea imposible que en la Esencia divina subsistan tres Agentes inteligentes. Puede probar más claramente la Unidad de la Esencia divina; pero no tenemos ni podemos tener tal Conocimiento de esa Esencia, como para demostrar, que no pueden subsistir en ella tres, que actúan con Sabiduría, Voluntad y Aprobación: Y, por tanto, son tres Personas; porque para no insistir en una definición crítica de persona, entiendo, y con ello me refiero a un agente inteligente. Esta Doctrina no contradice la Unidad de la Deidad y, por tanto, no es absurda.
(2.) También se dice que la preciosa doctrina de la adecuada expiación del pecado mediante la muerte de Cristo es absurda: la culpa de uno no puede convertirse en la de otro.
Respuesta. No por contracción; pero puede ser por imputación, siempre que haya un fundamento adecuado para ello, que es el de este cuidado; verbigracia. La Garantía de Cristo para nosotros. Su compromiso de expiar nuestra culpa es un fundamento justo y sólido para imputársela a él. Nuevamente se objeta que los sufrimientos de alguien inocente no pueden satisfacer los crímenes de una persona culpable. A lo que se puede responder: Cristo era inocente en sí mismo; pero siendole imputados nuestros crímenes, no sufrió, considerándose inocente; sino como culpable, por la imputación de nuestra culpa a Él. Y, por tanto, sus sufrimientos eran de naturaleza penal, y en razón de la dignidad de su persona, eran satisfactorios para aquella culpa, en relación con la cual le fueron infligidos esos sufrimientos.
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(3.) La importante Doctrina de la Justificación por la Justicia de Cristo también se declara Absurda. Se dice que la Justicia de uno no puede convertirse en la Justicia de otro.
Respuesta. No puede inherentemente: O los Actos de obediencia de uno no pueden convertirse en las Acciones personales de otro. Pero la obediencia de uno puede convertirse en la de otro por imputación, si hay un fundamento adecuado para ello; que hay en este Asunto; verbigracia. nuestra Unión con Cristo, y Su hecho bajo la Ley por nosotros.
(4.) También se afirma que la gloriosa Verdad de la Gracia eficaz e irresistible es Absurda. Se insiste vehementemente en que priva a la Voluntad humana de su libertad de actuar. Si esto puede demostrarse, admito que es un Principio absurdo. Pero no se puede dar prueba de ello.
1er. Un Santo Principio espiritual es infundido o creado en la Mente, en el cual la Voluntad ni concurre ni se opone: O, ni quiere, ni anula, en esa Infusión y Creación. La Mente, en este Trabajo sobrenatural sobre ella, es enteramente pasiva, o no actúa en absoluto, ya sea en forma de Concurrencia o de Oposición. Ahora bien, la libertad de acción de la mente no puede verse afectada en un Trabajo sobre ella, en el que no está ni puede estar activa, ya sea en forma de Concurrencia u Oposición; cuál es el hecho en este asunto. Creo que incluso todos los que difieren de nosotros en este punto conceden que los hombres puedan, con la ayuda que se les brinde, adquirir hábitos santos. Pregunto, por tanto, ¿es imposible para Dios crear tales Hábitos en la Mente humana? Si es así, entonces los hombres pueden hacer más por sí mismos de lo que Dios puede hacer por ellos. Imaginar esto me parece un verdadero y gran absurdo. Las Promesas Divinas, ciertamente, no exceden el Alcance del Poder divino. Dios promete quitar de nuestra Carne el Corazón de Piedra: Y darnos un Corazón de Carne. También os daré un Corazón nuevo, y pondré un Espíritu nuevo dentro de vosotros., es Su Lenguaje misericordioso en el nuevo Pacto. Cuales Promesas expresan muy claramente la Infusión o Creación de un Santo Principio o Resorte de Acción en nuestras Almas. Lo que Su Bondad promete, Su Poder lo puede realizar y, por tanto, Él puede, en principio, con nuestra Mente, con Santa Disposición. Y esta Infusión de Santidad, no puede infringir la Libertad de nuestra Voluntad; la razón por la cual, es más clara, nuestra Voluntad no actúa allí. Porque la Voluntad no actúa, ni a modo de Voluntad ni de forma nula, en ese Trabajo sobre nosotros. Y su Libertad no puede ser afectada, en aquello en lo que ni su Consentimiento, ni su Negativa, tienen o pueden tener lugar.
2do. La Gracia excita ese santo Principio a la Acción, donde la Voluntad actúa libremente, ya que es el Sujeto de ese Principio, o Disposición a la Santidad. No se ofrece ninguna fuerza o violencia antinatural a la voluntad para moverla a actuar de acuerdo con su propia disposición. Y como nuestras Mentes están santificadas por la Gracia divina, hay una Disposición o Inclinación habitual en nuestra Voluntad hacia lo que es Bien. Como hay en la Carne una Inclinación habitual al Mal. Actuamos libremente tanto en nuestras Voliciones buenas como en las malas: pues la elección de los objetos contrarios por la Voluntad es voluntaria, porque hay en ella dos resortes de acción contrarios. Uno es el Bien y el otro es el Mal. Y,
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por lo tanto, su Libertad en ninguno de los dos es infringida en el más mínimo Grado. Si mantuviéramos que la Voluntad está determinada, por una Influencia divina sobre ella, a elegir lo que es Bien, sin una Disposición o Inclinación hacia la Santidad, se podría decir que perjudicamos su Libertad natural; pero como no lo creemos ni lo suponemos, no hay el menor fundamento para esta acusación de absurdo contra nuestra opinión sobre la eficacia e irresistibilidad de la gracia de Dios en nuestra regeneración y santificación.
2. Muchos objetan que el esquema evangélico es incompatible con la justicia.
En particular, el sufrimiento de Cristo, en lugar de los pecadores. Respondo: (1.) Él hizo convenio de sufrir por ellos. Le fue propuesto por el divino Padre dar su vida por su pueblo, propuesta a la cual accedió.
(2.) Tenía poder sobre Su vida, y podía llegar a un acuerdo para renunciar a ella por los pecadores que perecían. Tenía poder para dejarlo y poder para volver a tomarlo. Porque Él era Señor de ello. Que es lo que ningún Hombre es. Y, por tanto, ninguno puede aceptar sufrir la muerte, por un delincuente capital. Ningún hombre es Señor de sus miembros, como tampoco de su vida. Y, por tanto, no es lícito a nadie aceptar sufrir la mutilación, la pérdida de un ojo o de una mano, por otro que por su crimen se ha hecho digno de tal castigo. Tampoco sería justo, en un Gobernador civil, aceptar el compromiso de una persona inocente, sufrir dolores corporales y penas por un delincuente. Porque ningún Hombre es Señor de sí mismo, ni tiene Derecho a disponer de su Vida, ni de sus Miembros, como le plazca. Un Hombre no puede dañarse a sí mismo, en su Persona, ni tiene el Poder de investir a otros con un Derecho legal, de causarle un Daño personal.
Pero todas las cosas son diferentes para Dios y Cristo, nuestro Salvador, o de lo contrario, inevitablemente seremos deshechos para siempre.
(3.) Su Voluntad humana estaba enteramente en ello. Ninguna violencia fue ofrecida a Cristo, nuestro Salvador, por Dios nuestro Juez, en Sus sufrimientos y muerte. No se mostró reacio, sino absolutamente sumiso al placer y designación de Dios en todo lo que sufrió.
Su lenguaje era este: No es mío, Will; pero lo tuyo sea hecho. ¿Y no beberé la Copa que mi Padre me da a beber? Como nuestro bendito Señor tenía Derecho a disponer de Su Vida, y libremente la renunció, en Obediencia a la Voluntad de Su Padre, no hubo nada contrario a la Justicia, en aquella asombrosa Transacción.
(4.) Los sufrimientos de Cristo no duraron mucho tiempo. Si se hubieran perpetuado y Él no hubiera visto un fin en ellos, se podría objetar que la Sabiduría y la Justicia infinitas nunca podrían ordenar que este Santo permanezca siempre en un estado de sufrimiento por los hombres culpables; porque, en ese Caso, le hubiera sido imposible recibir alguna vez de Dios, una Recompensa por Su incomparable Sumisión a Su soberana Voluntad. Pero a medida que fue conducido y se puso un período a Sus sufrimientos, se le pudo dar una recompensa tan gloriosa, como le correspondía a Dios otorgarla, y que le resulta plenamente satisfactoria en su disfrute. Cuál es el verdadero hecho. Para,
(5.) Nuestro Redentor es ampliamente recompensado por Sus sufrimientos y su muerte.
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Por su obediencia a la Voluntad divina, al someterse a sufrir la ignominiosa, dolorosa y maldita Muerte de Cruz: Dios le ha exaltado hasta lo sumo, y le ha dado un nombre que está sobre todo nombre: el del nombre de Jesús. , que se doble toda Rodilla, de las Cosas del Cielo, y de las Cosas de la Tierra: Y que toda Lengua confiese, que Jesucristo es el Señor, para Gloria de Dios Padre. Él ha hecho, hace y verá eternamente el Trabajo de Su Alma, para Su entera Satisfacción y Alegría. Y, por tanto, no hay nada incompatible con la Justicia, en este Procedimiento. Eso no se le exigió a Cristo, lo cual no estaba en su derecho de dar. Su Vida era Suya: Él era Señor de ella. Y la Voluntad de aquella Naturaleza, en la que sufrió y murió, se sometió voluntariamente al sufrimiento y a la muerte. Es liberado de un Estado de Sufrimiento, y es coronado de Gloria y Honor, como Recompensa por Su Obediencia a la Voluntad de Dios, en este Asunto. Esta Causa triunfará sobre todas las cavilaciones infundadas de los objetores. Una declaración clara y una explicación adecuada de la misma nos permitirán responder a las objeciones que se le presentan de tal manera que no admitamos una respuesta sólida.
3. Muchos afirman que el esquema evangélico es licencioso.
(1.) La Doctrina de la Gracia superabundante de Dios. Se dice que anima a los hombres a continuar en el pecado.
Respuesta. La Gracia Divina salva al jefe de los pecadores; pero no salva a ningún Hombre en sus Pecados, o sin Santidad. Y, por lo tanto, aquellos que están desprovistos de Santidad, no tienen base para concluir que son Sujetos de Salvación. En consecuencia, esta Doctrina no fomenta la continuación del pecado. Pero no debemos extrañarnos de que se le presente tal acusación, porque fue en la época de los Apóstoles. Y no es extraño que la misma Doctrina esté ahora cargada del mismo Reproche por parte de la misma Clase de Personas. Y no más bien, como nos calumnian y afirman algunos, que decimos: hagamos el mal para que venga el bien. El Apóstol dicta una sentencia severa, pero justa, contra estos objetores: cuya condenación es justa (Romanos 3:8). ¿Quién se atreve así impíamente a calumniar la Doctrina de la Gracia de Dios?
(2.) La Doctrina de la Justificación por la Justicia de Cristo también se carga de la misma manera. Se dice que hace innecesaria nuestra obediencia.
Respuesta. 1er. No disuelve nuestra obligación de obediencia. Eso permanece en plena Fuerza, y así será eternamente. Porque no es posible que eso deba cesar. Y, por tanto, 2d.
La obediencia es necesaria en cumplimiento del deber, aunque no para la justificación de nuestras personas ante Dios. 3d. Nuestra justificación gratuita por la justicia de Cristo es un motivo poderoso para la santa obediencia, a modo de gratitud por tan eminente favor que bondadosamente nos ha concedido.
(3.) La Doctrina de la Perseverancia final también se carga de la misma manera. Quienes se oponen a ella dicen: ¿Qué necesidad de vigilancia, precaución y diligencia hay si la perseverancia se vuelve cierta por la gracia de Dios? Muchos han hecho mucho despliegue de su Retórica, al arengar sobre esta Doctrina, para exponerla.
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Respuesta. 1er. No es la perseverancia en el pecado, sino en la santidad, lo que la gracia divina pide y asegura. 2do. Aunque los verdaderos creyentes no perecerán finalmente, pueden perder sus comodidades, sufrir la ocultación del rostro de Dios y romperse los huesos.
Y estoy seguro de que aquel que no tiembla ante los pensamientos serios de estas cosas no es cristiano. 3d. Aquel que puede ser negligente, descuidado y relajado en su caminar y conversación, sobre este Principio, digo, sobre este Principio, peca de tal manera que los Espíritus apóstatas no pueden pecar; porque no tienen oportunidad de pecar después de este terrible ritmo. No seré ningún abogado de tal diablo encarnado; no viaja al Cielo; sino que descienda al Infierno: Y si permanece así en su Disposición y Conducta, que allí perezca para siempre, sin la más mínima piedad de Dios, ni de cualquiera que lo ame, ni de los Ángeles ni de los Santos.
II. Se debe dar instrucción a aquellos que se oponen a sí mismos: O, piensen lo contrario, (antidiatiqemuouv) al Evangelio de Cristo, en sus diversas Ramas.
1. Respetar la Doctrina de la Trinidad.
(1.) Debe observarse que hay una pluralidad en la Deidad; Se da una evidencia clara de esto en estas palabras: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza (Génesis 1:26). Nosotros, y nuestro, implicamos propiamente una Pluralidad, y, por tanto, más de un Agente, intervino, en la Creación del Hombre. Por eso leemos acerca de nuestros Hacedores, en plural Número. ¿Dónde está Dios (yç[) mis Hacedores (Job 35:10.)? Que Israel se regocije (wyç[b) en sus Hacedores (Salmo 149:2). Recuerda (Æyarzb) a tus Creadores (Eclesiastés 12:1.). Para tus (Æyç[) Hacedores (Isaías 54:5.). Es razonable concluir que el Hombre no fue formado por un solo Agente; pero que más de uno actuó en su Formación. No inferimos de esto que haya muchos en la Deidad, como sugiere muy perversamente Enjedinus, un escritor sociniano. Todo lo que se alega, desde allí Testimonios, es esto: Que debe haber una Pluralidad, en la Deidad, porque estos Modos de Hablar, manifiestamente lo suponen.
No pretendemos que el número de Agentes divinos pueda ser determinado por ellos.
Pero está claro que en ellos se diseña más de un único Agente. Aprendemos de otras Escrituras cuál es ese Número.
(2.) Los Agentes Divinos no son menos ni más de tres. Dios el padre. Con respecto a toda la Deidad y la Agencia Todopoderosa no hay Disputa. Cristo, que lleva los caracteres del Hijo y del Verbo. Él es otro Agente divino. Y por él fueron creadas todas las cosas. Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él, nada de lo que fue hecho fue hecho. Él afro sostiene todas las cosas, por la Palabra de Su Poder. El Espíritu Santo, igualmente, es un Agente Divino. Y es Autor de Obras, que sólo pueden realizarse mediante una inmensa Sabiduría y Poder. Fue Agente en la primera
Creación. Porque Él se movió sobre la Faz de las Aguas, allí dentro. Y Él es la Causa eficiente de la nueva Creación. Los que nacen de nuevo, nacen del Espíritu.
Allí se proponen conjuntamente tres, el Padre, el Hijo y el Espíritu Bendito, como Objetos de Culto Cristiano. Los cristianos deben ser bautizados en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Son verdaderamente distintos, el Padre, es
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ni el Hijo, ni el Hijo, el Padre, ni el Espíritu Bendito, ni el Padre, ni el Hijo; pero otro distinto de ambos. Sin embargo, los Divinos Tres son Uno, hay Tres que dan testimonio en el Cielo, ella el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, estos, Tres son UNO (1 Juan 5:7). Son tres personalmente y uno esencialmente. Sólo en cuyo sentido pueden ser tres Agentes Divinos distintos y los Objetos conjuntos del Culto de la Iglesia, que serán eternamente.
2. La Doctrina de la Elección es otra Verdad importante, sobre la cual se debe dar Instrucción. Como importa la Palabra, es decir, una Elección de unos, entre otros. Y lo más evidente es que Dios eligió un cierto número de la raza humana. Según nos eligió en Él (Efesios 1:4). Os ha elegido desde el principio (2 Tesalonicenses 2:13). Este Acto de Dios fue eterno, antes de la Fundación del Mundo. Un Propósito que estaba, en la Mente Divina, antes de que comenzara el Mundo (2 Timoteo 1:9). Y fue un Decreto soberano y misericordioso.
Es una elección de gracia (Romanos 11:5). Los Objetos del mismo no fueron considerados, en ese Acto Divino, poseedores de tales Cualidades que los recomendaran al Favor de Dios, antes que los demás. Porque toda esa Santidad de la que se convierten en súbditos surge de su Elección y, por tanto, no podría ser Motivo de esa Elección. Dios nos escogió para que pudiéramos serlo, y no porque previó que seríamos santos (Efesios 1:4). Esta Elección es para Salvación, a través de la Santificación del Espíritu (2
Tesalonicenses 2:13.). En consecuencia, nuestra Santificación, es un Efecto de ese misericordioso Decreto. Y, como la Glorificación sigue a la Santificación, esa Salvación para la cual fuimos elegidos debe ser Gloria eterna, a la cual somos llamados, por el Dios de toda Gracia, según su Propósito en la Elección (1 Pedro 5:10; 2 Timoteo 1 :9.). Este Decreto es inalterable, es ese Fundamento, que permanece seguro, teniendo este Sello, el Señor sabe que son suyos (1 Timoteo 2:19.). Y, por lo tanto, todos los Elegidos, ciertamente serán Partícipes de la Santidad, en este Mundo, como Reunión, para el Goce eterno de Dios, en el próximo. Para ambos, Él los diseñó eternamente, en este Su Soberano y misericordioso Decreto.
3. El Pacto de Gracia es un Tema glorioso, sobre el cual se debe dar Instrucción. Que exista un Pacto en el que se hagan provisiones para la salvación de la Iglesia, es muy claro. Este fue el apoyo de David y la base de su triunfo, durante sus problemas y ante la perspectiva de su disolución. Aunque mi Casa no sea así para con Dios, Él ha hecho conmigo un Pacto eterno; Esta es toda mi Salvación y todo mi Deseo, 208 aunque él no haga que crezca (2 Samuel 23:5). Las Partes que en ella contrajeron fueron las Divinas Personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Cristo fue constituido Mediador, en ese Pacto. Y, en esa Capacidad, el Padre le exigió que hiciera y padeciera todo lo necesario para la Salvación de la Iglesia, en coherencia con el Honor de la Ley y la Gloria de las Perfecciones Divinas.
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Cristo, por su parte, consintió en la Voluntad y Exigencia del Padre. A causa de este Su compromiso gratuito, se le llama Fiador de este mejor Testamento o Pacto. Y este Su Emprendimiento, le trajo la Obligación de hacer la Voluntad del Padre; quien le prometió, con esa condición, que vería Su Simiente, es decir, los vería en tal estado de bienaventuranza, que sería plenamente para la satisfacción y el gozo de su alma. Y, por tanto, en él están comprendidos todos los preciosos Beneficios, del Perdón, de la Paz, de la Justificación, de la Gracia y de la Gloria eterna. Habiendo Cristo cumplido puntualmente todo lo que se comprometió a hacer y sufrir, surge de allí una obligación para el Padre de cumplir aquellas promesas que le hicieron, respetando su simiente, de la cual se convirtió en fiador. Y, sobre esa base, Él tiene derecho a esperar y exigir el Otorgamiento de Gracia y Gloria, en su nombre. El Espíritu Santo concurrió con el Padre y Cristo en este Diseño y acordó, en esta Transacción federal, glorificar a nuestro Bendito Señor y santificar Su Iglesia o Cuerpo místico.
Por estos Actos federales de las Personas Divinas, la Salvación completa y eterna de todos los Elegidos queda efectivamente asegurada y asegurada. Este Acuerdo se llama muy correctamente Pacto de Gracia. Porque el libre Favor le dio origen, y en él se promete toda o toda clase de Gracia. Este es un tema muy noble, grandioso y sublime y, por lo tanto, es sumamente digno de nuestra diligente consideración. Porque hay en ello un despliegue inigualable de la Gloria de las Divinas Personas y de todas las Propiedades infinitamente gloriosas de la Naturaleza Divina. Y, por lo tanto, no podemos emplearnos mejor que en meditaciones serias y fijas sobre ello, y en dar instrucciones claras y convincentes al respecto.
4. Redención y Paz por la Sangre de Cristo, sobre la cual debemos explicar e Instruir. El Demérito del Pecado debe ser tratado y mantenido. Debemos demostrar que somete a los hombres a la maldición de la ley y al terrible desagrado de Dios. Y es necesario probar, que todos somos culpables, ante Dios, nuestro justo Juez; y, por lo tanto, son detestables para la Maldición de la Ley y la terrible Venganza del Divino Legislador. Que, sin la satisfacción por nuestros crímenes, es imposible que alguna vez seamos admitidos en comunión con nuestro Hacedor. Y que está absolutamente fuera de nuestro poder redimir nuestras almas y hacer las paces con Dios mediante cualquier cosa que tengamos para ofrecer o podamos realizar. Debemos afirmar, inculcar y explicar claramente, esa Redención eterna, que Cristo obtuvo, y esa Paz, que Él hizo, por la Sangre de Su Clamor. Nuestro Salvador fue hecho de una Mujer, y hecho bajo la Ley, para redimirnos a nosotros, que estábamos bajo la Ley. Y Él sufrió su Maldición, mediante la cual se efectuó nuestra Redención de ella. Esta Redención es el Perdón de los Pecados. No es una propuesta de perdón, según nuestro cumplimiento de ciertas condiciones; sino la Remisión del Pecado mismo.
De lo cual, la Naturaleza de la Cosa, es una evidencia clara. Porque, siendo cargada sobre Él nuestra Culpa, y sufriendo Él la Pena que ella demerita, y siendo sus Sufrimientos tales en Valor, como lo exigen la Ley y la Justicia, en Razón de la infinita Dignidad del
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Bendito Sufridor: Debe ser un Perdón real, y no una Oferta del mismo, que fue obtenida mediante Sus Sufrimientos. La reconciliación por nuestra iniquidad se hace mediante la destrucción del Mesías, no por sí mismo; pero en nuestra Cuenta. Por tanto, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús. ¿Quién condenará? Es Cristo el que murió. Y por lo tanto, estando justificados, es decir, absueltos y liberados de nuestra culpa, por su Sangre, seremos salvados de la ira por él. Tales son las evidencias, a favor de esta gloriosísima y preciosa Verdad, de nuestra eterna Redención, por la Muerte del Hijo de Dios, que nunca será posible, para el depravado ingenio de los hombres, oscurecerlas con sus más cavilaciones sofistas y objeciones. Ciertamente podremos triunfar sobre todos ellos si prestamos atención estricta y argumentamos adecuadamente sobre esas evidencias claras y brillantes de ello.
5. Es requisito dar Instrucción sobre la importante Doctrina de la Justificación. La culpabilidad de los hombres, ante Dios, debe ser afirmada y probada. Lo que dice la Ley, lo dice a los que están bajo la Ley; para que toda boca sea tapada y todo el mundo se vuelva culpable ante Dios (Romanos 3:19). Y la imposibilidad de que una criatura culpable sea justificada ante los ojos de Dios, considerada en sí misma, debe demostrarse por la perfección y la naturaleza inalterable de la ley y la infinita pureza del Divino Legislador; con quien no es posible considerar justo a un hombre que no tiene una justicia que responda a los requisitos de la ley, que es la regla de acción para él.
No se requiere de nosotros un tipo de justicia, en cumplimiento del deber, y nuestro Hacedor acepta otro, como materia de nuestra justificación ante Él. Somos justificados gratuitamente o sin obras propias. Cristo es hecho de Dios, justicia para nosotros. Y somos hechos justos por su obediencia (Romanos 5:19). De modo que se nos imputa justicia, sin obras (Romanos 6:6). Es decir, sin nuestros Actos de Obediencia personales. Porque ese es el único sentido en el que se puede decir con propiedad y verdad que se nos imputa justicia sin obras. El significado del Apóstol no puede ser que la Justicia no consista en Obras o Actos de Obediencia, porque ciertamente así lo es. Pero su diseño es demostrar que la justicia por la cual somos justificados ante Dios no consiste en ninguno de nuestros actos personales de obediencia, sino que carece de ellos. Y, por tanto, debe ser la Obediencia de otro, a saber. de Cristo que es el Señor nuestra Justicia. Y en Él somos justificados (Isaías 45:25). Este es ese fundamento sólido sobre el cual ahora podemos gloriarnos y sobre el cual seremos admitidos al disfrute de la gloria y la bienaventuranza futuras. Porque la gracia reinará, por la justicia, para vida eterna, por Jesucristo nuestro Señor (Romanos 5:21).
6. La Doctrina de la Regeneración y Santificación, debe ser enunciada, explicada y defendida. Debemos mostrar la necesidad de la regeneración. Que sin ella los Hombres no pueden entrar al Reino de Dios. La santidad es nuestra idoneidad para el Estado celestial. Y sin él ningún Hombre verá al Señor. La Causa eficiente de ello es Dios,
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sin la Concurrencia de nuestra Voluntad en ello. Porque, como cristianos, nacemos, no de Sangre, ni de Voluntad de la Carne, ni de Voluntad del Hombre; pero de Dios (Juan 1:13).
No nos diferenciamos, ni tenemos nada que no hayamos recibido; y, por tanto, no debemos gloriarnos, como si no lo hubiéramos recibido. La Causa impulsiva, es, la abundante Misericordia y gran Amor de Dios a nuestras Personas (1
Pedro 1:3, Efesios 2:4.). Es el puro efecto de su buen placer, y está absolutamente sin ninguna consideración conmovedora en nosotros. De lo cual, la naturaleza misma de la obra es una prueba más clara.
Porque es la Implantación, Infusión o Creación de un Principio santo, en nuestras Almas, y de ese Principio brotan todos los Actos de Santa Obediencia, tanto internos como externos.
En consecuencia, antes de la producción de ese Principio, ningún acto de fe, esperanza, amor, arrepentimiento evangélico y santa obediencia podría surgir en nuestra mente ni ser realizado por nosotros. La Gracia de la Regeneración, por lo tanto, debe ser dada gratuitamente, o sin el menor motivo en nosotros, para inducir a Dios a comunicárnosla. Además, es Dios quien mantiene y lleva a cabo esta buena Obra en nosotros. Porque es Dios el que obra en nosotros tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad (Filipenses 2:13). De modo que toda nuestra Santidad, o Santificación, proviene de Él, a modo de eficacia. Somos su obra, creados en Cristo Jesús, para buenas obras (Efesios 2:10). Como ninguna cosa buena habita en nuestra carne, o en nuestra naturaleza corrupta, ninguna buena acción puede extraerse de ella. Las Acciones Santas no pueden surgir de aquello que codicia contra el Espíritu, o el Principio regenerado, que se llama Espíritu, porque nace del Espíritu y su Naturaleza es espiritual. La Gracia de la Regeneración, por tanto, no nos es concedida, porque éramos Sujetos con aptitud para recibirla activamente.
Tampoco podemos, por nuestra Capacidad natural, aumentar esa Santidad que en la Regeneración se obra en nuestros Corazones. Así como el Principio, así el Progreso y Avance de nuestra Santificación, son enteramente de Dios, eficientemente.
7. La Perseverancia final de los Santos, es una Doctrina, que debemos mantener y sobre la cual dar Instrucción. Con esto se pretende la Seguridad de los Creyentes contra la Caída total y definitivamente. Los motivos de esa seguridad son muchos. El Amor inalterable de Dios. La Inmutabilidad del Consejo Divino respecto de su Salvación. La expiación de su culpa por la muerte de Cristo. La Justificación de sus Personas, por Su Justicia, por la cual, son hechos Herederos, según la Esperanza de la Vida eterna. Su unión con Él, como Cabeza de Vida e Influencia. La morada del Espíritu Santo en ellos, como Santificador y Consolador. La Intercesión de Cristo por ellos. La Voluntad del Divino Padre, que rara vez los cumpla y los conduzca a la Gloria. Existen numerosos fundamentos sólidos de su seguridad, y son tales que no pueden fallar. Y, por tanto, su Fe no fallará. La gracia en ellos nunca se extinguirá. Es en ellos, un Pozo de Agua que brota para Vida eterna. Dios y Cristo están unidos en el misericordioso Diseño de su Felicidad final, plena y segura. Y, si la Gracia, el Poder y el Cuidado de ambos son suficientes para sostener y
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Defiéndelos, nunca abortarán ni se perderán. Mis Ovejas escuchan mi Voz, yo las conozco y ellas me siguen. Y yo les doy Vida eterna, y nunca perecerán, ni nadie las arrebatará de mi Mano. Mi Padre que me los dio, es mayor que todos, y nadie puede arrebatarlos de la mano de mi Padre (Juan 10:27, 28).
8. Hay que explicar e inculcar la Doctrina de la Vida eterna. Debemos dar Instrucción sobre el Origen de la Bienaventuranza futura. Que es el agrado de Dios (Lucas 12:32). Es para nosotros un regalo absolutamente gratuito. Y, sin embargo, tenemos un Título legal sobre ello, que es nuestra Justificación por la Justicia de Cristo, que se nos imputa. Porque así somos hechos Herederos según la Esperanza de la Vida eterna. Y por tanto, Justificación y Glorificación están inseparablemente conectadas. A los que justificó, a éstos también glorificó. Sobre este Fundamento, la Ley se magnifica y la Gloria de la Justicia Divina resplandece, en nuestra Bienaventuranza eterna, para el Asombro de los Ángeles y la Alegría de la Iglesia por los siglos de los siglos.
Nuevamente, debemos mostrar que la Gracia que Cristo nos impartió es nuestra idoneidad para el disfrute de la gloria futura. Nadie excepto aquellos que obtienen de Él la Santidad y la Gracia son aptos y capaces de disfrutar el Cielo. Y debemos mostrar su naturaleza. Que es el Fruto de Dios, como Dios de toda Gracia (1 Pedro 5:10). Los Santos, por tanto, estarán siempre familiarizados con el Amor soberano, libre e infinito de Dios. Los gloriosos Designios del Amor Divino. Y sus distintos Actuaciones, en las distintas Personas Divinas, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Y, del adorable Descubrimiento de todas las Propiedades infinitamente gloriosas, de la Naturaleza Divina, en su Salvación. Hay algunos de esos principios importantes que, como Ministros, debemos dar instrucciones respecto de aquellos que se oponen a nosotros o piensan en contra de nosotros sobre esos puntos de doctrina.
III. La instrucción debe darse "con mansedumbre". Esto no significa, no puede significar, que las doctrinas evangélicas deban ser tratadas de manera fría e indiferente, como si fueran puntos especulativos y de poca importancia. Porque son del momento más grande. La gloria de Dios, el consuelo, la paz, el gozo y la salvación eterna de los santos son los más interesados en ello y promovidos por ellos. Tampoco debe pensarse que debamos hablar de estos Principios de manera dudosa; como si faltara evidencia completa de su verdad. Deben ser afirmadas constantemente, como Verdades ciertas e indudables, y con una plena persuasión de su Verdad, tras una consideración seria y diligente de aquellas Pruebas claras y convincentes que de ellas tenemos en las Sagradas Escrituras. La frialdad y la vacilación, en relación con las doctrinas evangélicas, pueden hacer que los hombres piensen que son triviales o dudosas y, por lo tanto, no es gran cosa si son aceptadas o rechazadas. Es de temer que la manera supina y tibia con la que algunos predicadores han tratado las doctrinas evangélicas, haya ocasionado que muchos abriguen la opinión de que son de muy poca importancia.
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Momento. Deben expresarse con audacia y luchar por ellas con seriedad. También en Mansedumbre, hacia los que se oponen.
1. Con Humildad y Ternura. Debemos considerar que somos naturalmente sujetos de la misma Oscuridad y Aversión a las Cosas espirituales, de donde brota su Oposición al Evangelio. Cuya consideración nos ocupará a darles instrucción, con espíritu de mansedumbre y ternura hacia sus personas. Pero, 2. A algunos debemos reprender duramente, ( apotomwv ) severamente, tajantemente, para que sean hallados en la fe (Tito 1:3). Su impertinencia al discutir debe ser notada y expuesta con inteligencia al defender los principios a los que se oponen.
IV. El fin que debemos proponer es su 'arrepentimiento y reconocimiento de la verdad'.
1. Arrepentimiento de sus errores. Los cuales se deben a la Carnalidad y Soberbia de sus Corazones. Imaginan que su Razón es la primera en ser consultada acerca de la Naturaleza de los Principios religiosos, y en la medida en que eso determina lo que les concierne, así formulan su Creencia. Y no de acuerdo con la evidencia bíblica, ni siquiera sobre temas que son peculiares del Apocalipsis. Que lo cual no hay nada más absurdo.
2. El arrepentimiento es un don divino (Hechos 5:31). Y, como no lo sabemos, pero Dios bondadosamente nos lo conceda, debemos continuar dando instrucción a sus opositores.
3. Seguirá un Reconocimiento de la Verdad. El Evangelio, en general, que es Palabra de Verdad. O algunas Doctrinas particulares del mismo. Debemos estar dispuestos a dar respuesta a todo aquel que nos pida razón de la esperanza que hay en nosotros, con mansedumbre y temor (1 Pedro 3:15). Como creemos con nuestro corazón para justicia: así con nuestra boca debemos hacer confesión para salvación (Romanos 10:10). Al Divino Padre, al Hijo Eterno y al Espíritu Santo, sean iguales, y atribuidas las más altas alabanzas, ahora y por los siglos de los siglos. Amén.
NOTAS A PIE
* Sé, por alguna vana presunción, que hubo un Eterno, antes de que el Mundo comenzara, que tuvo Comienzo: Como otros tontamente sueñan, que habrá un Eterno, después del Fin del Mundo. al cual se le asignará un período. Ambos tienen una Hipótesis que servir, que no puede mantenerse sin la Concesión de la misma.
Pero me atrevo a afirmar que la Verdad de ninguna de las dos será demostrada jamás por ningún Hombre.
El que niega que el castigo por el pecado será interminable, puede probar pronto que habrá un Eterno, cuando este mundo deje de existir, que tendrá un fin: como podrá probar, que hubo un Eterno, antes de la Creación, que tuvo un Principio, quien piensa, que el Alma de Cristo existió antes de que comenzara el Mundo.
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